AL PODER POR LA PACIENCIA
Cuando no tengo nada que hacer, cosa esta que me ocurre muy de tarde en tarde, me suelo entretener viendo cómo se desarrolla eso que popularmente se conoce como el juicio del prucés y que no es otra cosa que el proceso judicial que en este momento se está celebrando a los líderes del proceso independentista catalán. Por si  no saben de qué va, les pongo muy brevemente en antecedentes.
Todo empezó cuando, hace ya varios años, un grupito de señoras y de caballeros (y les llamo así porque aún no los conozco bien)  decidieron ponerse la barretina por montera y saltarse con sus veleidades “paranoicoindependientes” las leyes vigentes en el reino de España… ¿Que no se puede celebrar un referendo…? pues lo celebramos. ¿Que no se puede declarar la independencia de las provincias catalanas…? pues la declaramos. ¿Que no se puede hacer…? pues lo hacemos. Así de sencillo.

Como ya les hago conocedores de todo lo sucedido y con ánimo de no aburrirles tanto como ellos nos aburrieron, nos aburren y mucho me temo que nos aburrirán con esta majadería, he de decirles que después de la tormenta vino la calma y que las leyes actuaron metiendo en chirona a los presuntos culpables de tales desaguisados. Una chirona, provisional y madrileña, de la que algunos días salen para presentarse a rendir cuentas de sus actos delante de un organismo muy serio que se llama el Tribunal Constitucional.
Y es de este Tribunal y de su funcionamiento de lo que yo les quiero hablar. Imaginen una sala rectangular de alrededor de unos quinientos metros cuadrados. A su frente,  media docena de jueces permanecen sentados. Son los que van a juzgar a la media docena larga de encausados. Encausados que a su derecha tienen su otra media docena larga de abogados defensores y a su izquierda al ministerio fiscal, a la abogacía del Estado y a los letrados de la acción popular… y poco más, sillas para el público asistente y, sobre las mesas, botellas de agua, cientos de papeles, archivos, micrófonos y unos ordenadores portátiles sobre los que incansablemente teclean los letrados y sus ayudantes. Todo listo. El viejo tinglado está listo. El Juicio puede empezar. Que pasen los primeros testigos y cuenten al tribunal la verdad, y nada más que la verdad, de lo que vieron cuando llegaron al lugar de los hechos. 
Y ahí empieza el entretenimiento. Y ahí empieza a ponerse a prueba la paciencia de los jueces, porque, mientras los testigos de una parte dicen que sí, que ellos vieron lo ocurrido y que era blanco, largo, blando y bueno, los testigos de la otra también recuerdan que vieron lo que pasó y que era negro, corto, duro y malo. 

 Y aunque les parezca imposible, así es esto. Unos llegaron tarde y nada vieron, y otros, por hacerlo de madrugada, lo hicieron demasiado pronto y tampoco vieron nada. Y  donde uno vio que habría unos cincuenta reunidos, otro vio que los reunidos de aquel grupo pasarían de los dos mil. Y para unos el ambiente era festivo y para los otros hostil, (y hasta alguno dice que a él le dieron dos).
Y el Tribunal escucha y escucha, con paciencia y preocupado, mucho más preocupado de lo que parecen estarlo los acusados, que, mientras todo esto pasa, están sentados, sonrientes y en ocasiones de charleta con sus compañeros de trullo. 
Y así transcurren los días. Y una parte explica a la Sala la violencia de la otra y la otra explica la violencia de la una. Y todo esto sin darse cuenta de que violencia no hay más que una, que eso de la revolución de las sonrisas es un camelo y que lo que ocurre es que la violencia puede ser ofensiva o defensiva, por lo que igual de violencia es querer entrar por la fuerza que con fuerza impedir que se cumpla la ley. 
Y así día a día, tanto unos como otros quieren que los jueces comulguen con ruedas de molino. ¿Pero saben qué ocurrirá?, pues que llegará el momento, cuando todo acabe, que sus señorías tendrán toda la información de lo ocurrido. Y el que tiene la información tiene el poder y en este caso y más que nunca, gracias a la paciencia. Que no se pierda. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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